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-La rnejor snrtídn de Barcelona y que vende ~fjJ ... ~;aJ.¡~¡jJí~~: 

Hospital, 31 y 38 ((rent~ San Agustfn). 
1, Sucursal: Coade del Asalto, I (cerca la Ham~IJ4)1~;'Q~W¡ 

híhri.:u de Oéneros de Punto, Corbaterfa y 
Cil·rscy:;, Cnmisas y Calzoncillor para nii\os 
( .uni!'ns en color, hucnn tela, desde 0'95 ,~~~~~ ~~~~~~ 

I• Iu l' sup<•rior cuufecdón, dcsde 1'25 ptas. I 

0111111 fl111•l111lll cu 1'701 

L.i breria de 

I 
• a, 

Unica en Barcelona que tiene un completo 
C41r re ras cientlficas y litcrorias. 
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Pildoràs Mont 
f!tt111 ¡•ll<lorns, puramenl~,,,.el/ctlllel, 50tueo-a 

cetebradns l'llr rnntn' crn!cc rc:o. médlcaa 
nerodor, t•ur¡;;nn, conservnn In llolud y eurnn l'in 
nos •hlle'- Ï\'011, ,Y dnatruyen el stermcn dn mucllns 
t (Jnl ramdicudns ni pncdl:m cou sor dnno aunque ~;e 
cxcílan clntJCiito l' lacllltnn In di¡;cslión, 
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Servitios ~e . Iu Comnñlu lrasatlúntica 
Llnea de Cuba·Méjlco 

Servh.:lflruo!IISIIDI. sollendo de Bilbao f>ll~.1tt> .:'ur1tnruh•r ~>119, tiP (iiJ•'•u 
el '1.1 y •lt• Corur1a Pl2l,pa,ra Halmna y ·Verncruz.Sulltlas rli\ Veracntz el lfl 
y •te llu lm nil t>l 2•J •lll ea tia mes. para Cururio, Gl.h~ll y Sarrlill•t\l•r. 

Llnea de Buenos Aires 
Sentcln mrusnal sallendo de aarceloua t•l 1. ~~~~ ~lalul(n (•1 r.y rin r:a•llz 

PI i. paro Sllnln•:ru¡¡ 1\P Tenerti'P, ~tontevldeo y Bueno~ AlrPs; t'llllll't'tl 
!llt•udu fll \'tu]!! •le regrestl desde Buenos Aires l'>ltlla '1 y ric lllonh•vltiPu 1 I :1. 

Llne~ da Naw-York, Cuba·Méjlco 
811rVICIO lllOfHIIIUI s¡tlleltlln de Barceloua l'I ~fo, tl f' Vllll'tH~iu t•l 20, dl' MA 

111~0 1))1R y !iB CÜ<IIr. t•l !l·, 11111'0 NGtV·YOrk, Rllllllll8 ~ \'f;ll'!IC:I'IlZ. 111'~1'1'!10 !111 

V•~rucru1. ~·l'li y dt> liuhnuu el SO do cada mes cou escnln••ll !''eW-York. 

Ltnaa de Venezuela· Colombla 
St•rviC'Iú IIH'lll'lllll, snllcudo de Rarcelona t•l Jn, !'I 11 rl1• \'nl!'ndu, t!) 19 

tlf." M~lu~o. y rte Cll•tl:r.ell:O do endu rues, vuru Las f';Jimus, suulu cruz. •I e 
TenorHe,!'nrtln Cruz. llt•la PulmH, Puerlv Rico y Hahana. t>ulldas dP. t:olt\11 
cll'lporu !"a !Jo ullin, Gumçao. l'uer to Cahello. l.u Gull)'rll, l'ur•rlo Hlco, Cu· 
,nu ria s, Clidlz y Burceloua. 

Llnea de fernando P6o 
Sen·lclt• ruensuul suUerulo •I e Burceloua (.•1 'l, de \ ltlt~udu •'I ll, «I e All 

cu u te el4. dtl Glidlz 1'17, pam !.os Palmas, Sau tu Grut dl' 'I eru•tlrc,. Suuta 
ernz de Iu Palma y pUNtos de la costa occlltE~ntol rte Arrlt:lt 1 

• Rl'gri'SO dO l'rrlloliHIV l'Óll Cl2, IJIICleJldO )liS I.'SCaiUS tle LUIIIJIIIIS )' de la 
t•eutnsulu lntllcadas on el ,·iojo \ll'lda. 

Lfnea Brasii·Piata 
!:illllenr.to tle Ollhao, Sunluuder, GlJóD, Corunu y \'II(O ¡mru llio Junell·o, 

~tonl!'vltt~•o y !\ull nos Aires: empreudlendo el vlu]e tlf' r<'l!resn des•! e Anti· 
nos Alrea ¡mru ~l onlevltl~o. Saulos, Rh> Jnnetro, cuuu1ias, VtAo, t:orluiu. 

OIJ•'u, Htlltlan«l!lr y ntlhao, 
Alll'lllA!I rh~ IOl! IUII!CildOR 8CTVICIOS, Iu <:om¡lllf)llr ·;I tl~tll)ÚIIIIC;t 111~111' 

e!lluhleclc\OR los especlulw• !le los J>tt6rll•s d ••l ~I P«IIIr.nnn•·" u N•~w Vnrk. 
t•UPrlos Cunlf!brlr.o 11 New·\'ork y I& r.lueu dP Bnrc,..l•>uH a l•'tll t tl11u~. l'llfll~ 
soll>tas uo son 11)111! y seauuuclartin oportunnrneu'iol Pit e-ndu viu)•'', 

B•IUS \'1\¡JI.Irl'll U<ltnllell r,argu en las (~Ollllil'ÍUIIl'!lllliiS lt!Villllltlt•s y )IIIAII• 

jeroe,a t¡utelltlS Iu t:omplti11a da otnjl).mlenlo muy (ll~lllotlo y lrnlot•~m•>t'l' 
d(', como huarre•lltu•lo eu su dtlulado servici o. TOllos los \'llllllre¿. 111'11611 

telel{rartn stn bllos. 
TllmbtfJn Re n\lrnl!e carga y se e:ocptden pasajes l'Unt tm1ns los ¡nl••rlua 

rtel mundo, servldos por Uneas regulares. 

Agenle en Barcelona: o. A. Rlpoi.··Srantla Layelana, I, ba)os 
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Bi~liot~ca~ ~ratnita~ ~ara torro~ 
El Pa/rema/o Social de Buenos Leclaras ofrece a los lectores de 

nuestro periódico, lo que nunca se concedió al ptíblico: el medio de ir 
formundo gratnitamente una selecta Biblioteca. 

El primer aiiO remitirlí GRATUITAMENTE las siguientes notabill-
simas obra~: 

Lependas piadosas, de Lope de Vega. 
De la ••ida r dc la muerle, de Quevedo. 
Pablo y \'irginia, de Bernardino E. de Saint-Pierre. 
~'isilundo a mis muerlos, de lsidro Benito Lapeña . 
Oro en mci rmolt:s, de El adio Esparza. 
Poema dt'l Se~uro, de josé lgnacio de Urbina. 
El mi fuan, de Solednd R!1iz de Pombo. 
l:.'¡;loga, de Aurelio Bay. 
Hf pintor dc su deshonra, de Cald~rón de la Barca. 
CuarlillciS de antnñn. de Luis Martínez Rleiser. 
l'or la 1\fmw t;pica, <le Altonso Pérez Nieva. 
Lo grandt• !'lo pt•qllclïo, de Lorenzo Lafuel]te Vanrell. 
Parn tener derecho u este envfo gratuito es condieión indispensable 

suscrihirse 1:1 

Los periódicos mas baratos de España 

Por ptas. 5'50 cada año recibiran mensualmente cuantos se sus­
criban las pnhlicuciones y mimeros de ejemplares que siguen: 

I ejemplar mensual de In Litta 1/Jero-Americanu contra la inmora-
/ldad. · 

4 ejemplares mensuales de La Cultura Popular. 
4 » ,. de Pan !' Catecísmo. 
:S « » de l' rni!es l' .Monja s. 

Oebemos !Hlvertir que pasada que sea la enorme carestia clel papel, 
remitiremos, ¡.>Hnt la rropuganda, doble número de periódicos del seí1a­
lado actuulmeute. 

BOLETÍN DE &USCRIPCIÓN 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
(Cirln• y n111llau llrmede a 1~1 ollclnu del• Blblltltcl PATRI A, Fuonc.rral, 138, I 0 fcha., MUrld) 

D •• 
de pre{t'sldn _ -· _ _ domlcfffatlo cn _ __ _ 

coll~-----------

.provtncitl tf~ 

numero 
acrptn la suscrfpclón ulfalada con llf lelrn __ y s u importe tk pc.tclas 

___ lo ahonarà t'li la formo qut' sc lc indfqn~. Des ea rufbfr como ugolo los 

I/brot .<ellalados con los númuos 
Firma, 
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Casa (undada por D. Jacinto Calsina el año 1872 
- ::rv.t_ DO~NGO P ERI:S, EBcultor 

Hop1·oduccioues artisticns; Altnn~s; 'l't!lllpl••­
tos; Hewbl•)s; In:stalaci{m completa •lo r '''alO·· 
a·io~ .-Pr<Jcios ecom.)micos. Pidunse •'lllll l•1gnsy 

Estatuarla religiosa, eu tallu de u•ouct·u. 
Estatuaria religiosa, modelada ()li cartó11 fibra, I 

•uat•Jt'Ía ab. solutamuulc sòlida lcon p l'iYilegw). 

fOLuga'H fi as.-'iaJ~res v despacbo: rasen de Gracia, bZ. Barcelona 
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P.ño XXVII íO 1"\ayo ée 1918 

LA ACAD 
CALA SA 

I 
Hermandad 

:-.luestro querido colega, Cauta ttife~.ii~:~=~~~~~ 
sa dos una fies ta SiUlpatica: el primer a 
c1on en periód1co diario. La Academw -~~~t(pl®1fil! 
lm'itada, se adhirió al acto con fra1ernal 
como una bella fiesta de Ïamilía. 

El domin~o siguiente Gm·eta de Ca!atm"';lliWtnl.j,u 
sante articulo con elmismo titulo que e 4Ql~Sit,~itQII~:-: 
Dsoz elocucntc y si~mficaiivo para que 
plicar el tema desarrollndo por el autor. 
trabajo algún concepte que es precisamen 
~I articulisid y que nos complacemos en rec:OJZ~ 'Pó1té~tt4i 
lidad muy interesante y porque su realizacióq;ftftft ~:;fliifi!lil 
de ma~níficos y positives resultades para Ja .1A.I:IU"'''~~II 
ca catòlica y pélra la obra que paciente y 
desarroilando los queJ dedicarnos nuestros 
ener~las y basta nuestras ilusiones a la la 
dora de la Bucna Prensa. 

El nrtkulista argumento en favor de 
eMn de la Ba ena Prens a. 

«¿No podria-dice-traerse al terrenc 
principio de In asociación, cuya eficacia mu 
elementos asociados, seglln hn reconocido 
prensr1?~ lndudablemente-decimos nos 
ensayo. ¿Qué dificultades se opondrian a 
por venturA la noble causa que defendemos I 
un a~!\utinante mil veces rnejor que aquel 
han lo¿-!rado aum1r las fuerzas y los volu 
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tendencias y aun de fines díverso.s. wte por nohles y elevados que 
sean, seran siempre ,inferiorc:;:, al que nosotro:. perseguimos? ¿No 
funciona la Asoctación de la Prensa diaria? ¿:\o es un hecho real 
la Asociac.ón de la Prensa no diaria? ¿~o habra en el terreno ne­
tamente cRtólico arrestos suf.ciemes para crear una asociación. si· 
quiera igunl, si no mejor a las existentes? 

Hay en nuestra ciudad una mu't•tud de pubiicaciones diarias y 
no diarias, de raigambre cristiana y de savia católica. 11nidas implí· 
citamentc por un principio común y por idénticos o muy sernejantes 
fine:>. Sólo hace falta una voz que las llame amorOSéilllente, como 
un pastor a sus o•'ejas. como el general a sus soldados. como la 
gallina a sus polluelos, como la madre a sus hi¡os, para que atentos 
a ese llamamiento acudan todas a unir sus fuerzas . a sumar sus 
energfas. a confundir sus ilusiones para formar una sola familia y 
auxiliarse mutuamente en la ardua labor que les esta encomendada. 
· I lablamos en nombre propio, y aunque bajo nuestra dirección 

esta Revista, no pretendemos ser en este momenlo intérpretes del 
sentir de nuestros compañeros de redacción. ni mucho menos de la 
Academia Calasancia. de la cua\ es órgano oficial en la pren sa 
pero tenemos por cierto que la idea lanzada por el articulista de 
Gacela de Catalwia habra de merecer el aplauso y la aprobaèión 
de nuestra benemérita entidad calasancia y por ende de nuestros 
jóvenes cooperadores en la redacción de esta Revista. 

Gaceta de Gataluiia brinda la idea: nosotros por nuestra parte 
la recogemos y la ~uardamos religiosamente hasta et dia en que se 
anuncie el decidida propósito de realizarla. Aquel dia no ser::í, segu­
ramente LA AC'ADE:'.IL\ CALAS.\XCIA la última que responda ni 
llamamiento ni la que menos trabaje en su espléndida reulización con 
todos los medios que estén a su alcance. 

De la vida 

RAFAEL OuvE&<. ScH. P. 
l\l~ector'd.; •.a AC.<~\ll'n.l! 

Para los buenos amic;tos 
SERRA BAL.'\C.tJER v Gt~ ... u juLt.\N. 

Sale a plaza el ecucínime. 
Sale a plaza el ecudnime-y mercede¡; os sean dadas por 

el epíteto-para compartir con vosotros la sal y el vino ama­
blemente ofrecidos. como compartimos en una uoche no muy 
lejana, juntos con el amigo pulquérrimo y el amigo semi-mun· 
dauu una soculenta cena cómodameute sentados todos ante 
una coquetoua mesita de elegante restaurant ciuctadano: 
cena agra<.lablemente condim entada, mejor qne por el arte 
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det cocinero artista, por la charla cautivadoraJ:del poeta~jfo· 
rastet·o. 

¿Recol'd<lis?... Tenia para todos el momento un magico en­
~anto. Serra Balaguer, recién llegado de su provincia lerida· 
na, nos había leído aquella tarde unas cuartillas cincelas pot· 
mano maestra, pulidas, eruditas ... -Hartzenbusch y sus Amau. 
tes de Teruel. Una piedra importants en el monumento sin 
par de nuestro teatt·o rom::lntico nacional. · 

Aquellas cuartillas debían ser recitadas mas tarde ante un 
público elegants y distraído, selecto y displicents. Y Sena, 
hombre de estudio poco dado a la exbibición personal y no· 
vato en esas lides de la palabra, sentía la nerviosidad del mo­
mento. 

Eu tanto G1·au, el enamorado y admirador del ' clasico 
entre los modernos ¡ , comontando las cuartillas del bueu arni· 
go, relacionadas con las ''ibrantes estrofas rubeniauas quo nos 
recitaba con su sonora voz de puro acento americano: 

c:La espada se annucia cou vh·os reflejos, 
Ya viena, oro y hierro, el cortejo de los paladines. 

' Así, como surtictor de perlas, iba desgranando estrofas 
una tras otra que calían a raudales armoniosamente de su boca 
despal'l'amsndose como frutos de una granada violentamente 
partida. A eLa marcha triunfah siguió el Soneto ~A .Marga1·i· 
ta, y a este e La sonatina:. de la princesa triste. Cada estrofa 
era en labio~ del recitador, un nueYo cÇtnto de juventud y de 
vida. 

En tanto, los demas amigos comíamos y comentabamos, 
haciendo así el debido honor a la habilidad del cocinero y al 
arte exquisito de Serra y de Grau. ~ 

cPero se difum6 el encanto al aparecer antela cortina 
rtel Goya~ ... - ¿Quién ha dicho ya que el major día es el de la 
Yíspera? . 

Al finali7.ar la velada, Ricardo Calvo, el mago cie la pala· 
bra y el mejor decidor de la farandula espar.ola, volvi6 a re­
cordamos las mismas estrofas que Grau Juliún nos recitara 
hacía solo unas hol'as. 

A nuestros oírlos ''ol vió nuevamente la rima rubeniana: 
Pn un 1•w;:o ol?·idada se deshoja una flor 

Sorteo suspendido.-A causa de un incendio ocurrido en la imprentn 
donde se imprimia Ja edición americana del Anuario Eclesiastico , ha tenido 
que suspenderse el sorteo seilalado para el 30 de Abril . 

Con el fin de que Jo:- numerosos sacerdotes de América que tienen encar· 
~ados ejemplares, puedan tener opción a dicho sorteo. se !;a acordado cele­
brarlo el dia 1." d~ julio pró:-.:imo, en la Asociación de Ecle~iasticos , Canu­
da, 10, Barcelona, ante el notario D . j. Dalmau y fiter. 
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y a la trémula YOZ dc Calvo, las mufiequitas €legantes que 
a!"istieron a la fiesta se siutieron dosfallecer como la princesita 
tl'iste de la balada. 

rna salva de aplausos y Ca YO ante ·la insistencia del au· 
ditorio, desgranó una nueya cuenta de sn ro~ario aurífera y 
poético y la princesita de la rueca de plata, cedió el paso a 
Margarita, la amiga o la amante del poeta ... 

cDespués, ¡oh, flor de histeri?.! llora bas y reías, 
tus be::;os y tus lêígrimas tu\·e en mi boca yo ... 

Y JHlcYamente las lindas libélulas del salón. encenclicla la 
mirada, contemplahan fijarnente al artista, reo!"pirando acongo-
jolla~, pt·esas de un deseo hasta entonces ignoto. • 

• .. * 
\' llegados ar¡uí, séanrne pel·mitidas nnas acotacion€1s por 

cn~nta l'rupia. 
Decididamente, esas muñequitas elegantes, flores de his­

teria, qne ríen y que lloran, y que como la pt•inceRa del vate 
americana pt·etenden deshojarse como una flor olvidada en un 
va~o, a fuel'za de qnerer ponerse interesantes, parécennos ' 
extromadamènte cursis e incapaces de intere~ar el alma de 
ningtín poeta verdadera, como no podían tampoco interesar­
le~ aqnellas romanticas del pasado sigla, que bebíau el \'Ínagrl} 
a cu:trtillos y se tragaban a quilos-las no\·elas de folletín. 

t:'nas y otras-valgan las honrosas excepciones-nos pa-
, l'ecen de nna Ynlgaridad irresistible, y lo que es aún pcor, 

unen por regla general a la Ynlgaridarl ramplona un orgullo 
insoportable, una coquetería insufrible, apren1lida en la es­
cueJa de Ja cinematografia y una uniformidad de letra intole­
rable. Esto de la uniformid 1d de letra, parece :oer entre la:-r 
niflas eleganteg, como la patente de una instrucción recihida 
en determina<los colegios altamente aristocr:lticos y comple­
mento ohligado de una educación deficientísima. 

Sí, amigo Grau; el poeta pecador al ver rezar en la som­
hría o~curiclad del templo a una mujer joven y bella, se ha 
preguntaclo enternecido por quién rezaría aquella mujer. Pero 
jamús se I e ha ocurrido preguntarse, al ver enternecerse a una 
de csas nilias /den ante una frase mas o menos inquietaute, 
por 'lué o por r¡uién se enternecería aquella niüa. Por otra 
parte. ~crees que las tales nii'las son capaces de entendar nin­
guna frase inquietante'? 

La mayor parte de esas niñas ultraehics .que por nnestrus 
calles y paseos lucen sus galas y sus gracia!', no estan suficien­
temento capacitaclas para enternecerse por nada ni por nadie. 
HeS})(Üadas y mimaòas de la fortuna, no han sido a(m maltra­
taòas po1· Ja vida. Y sahirlo es que el media hace al homhre y 
en esto caso quien òice el homhre clice la mujer. 

Y un rnedio ambiente de riqueza.;; y complacencia~, no ha 
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sido nunca el mús a propósito para formar caracteres ni para 
formar mujeres tampoco. 

A fuel'Za de conlemplaciones y mimosidades, críanse éstas 
tan intemperantes y caprichosas que la anulación de la recta 
y propia Yoluntad es completa. 

¿Qué homhre podrú ser feliz con tales cabecitas locas, in­
sustanciales y altaneras? 

Quien lograse enseúar a nuestros aristócratas de salón 
-y digo de snlóu p01·que afortunadamente aún hay mucl}as 
clases de aristocracia-a domeñar su propio orgullo y a capa· 
citarse de que en la vida 1ienen una misión que cumplir, ha­
bría aportado a la civilización un beneficio incalculable. 

¿Ureéis que no se impone unare\olución désde abajo? Las 
1'9\'0lucionos pueden ser también conformes al derecho divino 
y muchas vecos son la salvación de los pneblos en peligt·o. 

Pero de la misma .. manera q ne existen varia s el ases cie aris· 
tocracia, así hay también diYersas formas de reYoluciones. 

Ben~wente ha dicho que , el di a en que cada uno fuéramos 
un tit·ano para nosotl·os mismos, todos los hombres seríau 
igualmente libres sin revoluciones y sin leyes>. 

Y no se negarú que nuestr•a aristocracia de salón necesita 
ruuchas Yeces de un tirano y de un dictador que les pòvga a 
rara. 

· ¿Estún acaso con ,·encidos de que todos de hemos realizar 
el bien por el bien y cumplir el deber por el deber para pro­
pia e íntima satisfacción de nuestra couciencia, sin considera­
ci6n al premio ni al castigo~ 

He aquí los gran des ideales por cuya realización soüamos, 
~narbolando como divisa de nuestro escudo el mes de .Junio, 
retrotraído a tiempos en que las ansias de renoYaeión tienen 
sn origen. Xuestra revolucióu es grande y es noble y es santa. 
Es una revulución pacífica, por progresiva dignificaci6n, por 
la paulatina eleyación de la humanidad a· un superior estadia 
ético y esté'iico, pot· una nueva organización sobre ·un mñs 
alto espíritu de jnsl;icia, de equidad, de belleza, de felicidad. 

Fomento de la Biblioteca.-Son muclms y muy lnteresantes las obra~ 
<¡ue se han adquirido recientemente para enriquecer la Biblioteca de nuestra 
Academia. Atendiendo al fin que nuestra Biblioteca debe llenar, se han clasi-
ficado las obras ndc¡uiridas en tres !lrupos: obras cientíEicas, obras jurídica~ y " 
obras literarias. En lns tres números sucesivos de esta Revista iremos publi· 
cando la lista de los libros pertenecientes a cada grupo. 

Adenui-: nuestro querido compañero, D. josé Suñol, ha ofrecido f.!alante· 
mente un nuevo lote de obras, cuyos títulos publicaremos oportunamente. E" 
inútil repetir que quedamos profundamente agradecidos a su genero~o des· 
prendimiento. · 

Entre estas obra;; los hay que tienen para la Academia un valor especial, 
por haber pertenecldo a su seilor tío, D. lldefonso Suilol (q. e. p. d.). que tanto 
~e hnhío distin~uido en lo" primeros tiempoo: de la Academia Calasancia. 
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~)!e diréis acaso que la empresa es gran de y nuestra Yida 
es cort a? ¿Y qué importa esto? Otrob proseguiran la obra co· 
menza da. Otros recogenín los frutos sembrados. ;,Xo recordais 
a Goethe octogenario comenzando a estudiar para aprender 
la len gua persa~ 

* .. 
E stas niilas egolatricas, orgullosas y endiosadas, concu-

rrenta s asidnas de los cines elegantes, con una mis para que 
las en s eft.e los icliomas extranjeros y deje en mayor libertacl de 
acciún a las manuís de las bellezas, y que dnernien cou un pe­
rrito l u -li't a los pies de la cama, no conocen el libro de la vida 
ni por I as cubtertas. 
' ()ui pa ble s elias y culpables sus padres y culpables cuanto's 
forman cola entre el nü.mero de sus insípidos galanLeudores. 
Que Di os nos libre de caer en tal tentación. 

Cu anclo las rnnjates francesas nos dau un sublime ejem­
plo de abnegación y sacrificio ante la convulsión horrible quo 
l'op1·es en ta la actual guerra, nuestras marisabidillas signen 
tan i nconsciente$ de la g¡•avedad del momento, pensando sólo 

c30 tnrnos impat·es, en sus caram i llas de gasas, cintas y tu les y 
en el color del cabello de sus Ronzeos. Y fijarse en que plura­
lizo un nombre propio. 

Como creen que por su chic y su belleza, todo se lo mere· 
cen. nada agradecen, pues todo se les debe en justícia. 

Qui eren ser las princesitas de la ·=Sonatina, y nos resul­
an u nas princesitas artüiciales, de l'lottbli, de 'nuevo cuiJO, ~e 
g1ín frase jocosamente acertada. 

l'rofiero mil veces las hijas del trabajo a las hijas de los 
bla son es y los tal egos. 

Y estoy segnro de que también las prefiJ·iJ·ías vosotros, 
amigos, si snpiet·ais cuan amorosamente os mirau con sus ojos 
melancólicos-pero de una melancolía verdad, originada por 
los Jargps tl·abajos de noche-al besarlas con cariflo sus ma­
nos heridas por los climinutos pinchazos del alfiler que lr.s sit·-
vo para ganar sn sustento. . 

Y estas huérfanas de la fortuna, mejor aún, del dinero, son 
las que entonan el verdadero cantico a la '•ida y a la juven­
tnd -una vida que han de ganarse elias mismas con el rmctor 
1lo sns frentcs y nua juventud que honraclamente van dr1jando 
marehitar poc¡uito a poco entre Jas cuatro paredes <lo un 
tallc~r . 

.-\qnnllas 1li1ias bien son-usando frase::> del autor do rLa 
Malqn<'rida ·- Jas princesitas de los sneños locos que mirau 
al eil•lo para suspender de cada estrella una intf'l'l'ogacióJH, 
<>sia~ las ahcja:;: laboriosa~ del taller y del obrador, las princt!­
sas òol trabajo qne procuran qne cada uno de ~us pasos por 
la vida .;;.ea una afirmación>. 

PEDRO DE \'JD.\1,. 
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la personalidad de Gataluña 
l:n•myo de definicióu (1) 

<\'arno s a ha cer en poca s líneas, un emmyo de definición, 
de los rasgos mas impo1·tantes que constituyen la personali­
dad de Cataluila, desde los puntos de vista étnico, histórico, 
11tico, intelectual y económico .. (2). 

Nadte podra negar que es la actual, una época de grandes inquie­
t u de!> y gran des convulsiones, de gra nd es idealismos y gran des realiza­
r.:.iones HI mismo liempo, en la que de un modo latente unas veces, y 
plenamente manifiesta otras, late fuertemente el alma de muchos pue­
vlos que qui eren vi vi r en una orientaciòn de franca renovación y verda· 
clero progreso, sacudiéndose el polvo del amodorramiento y de la pere· 
ZO!id inercia que degeuera y envllece a los hombres y a las naciones. 

En los nusmos Estt~dos, que dirimiendo sus contiendas arma en 
mano se estàn Jesangrando lastimosamente en los campos de batalltJ, 
llOmbres de t:~piritu inquieto y de amplios y elevades ideales, buscan en 
la calma sedante de suo; estudies, nuevas fórmulas que lo sean de paz 
universal, de vida. de bieneo;tar y sobre todo de transformación del 
è!-piritu social colectivo, hasta la elevación del mismo a un superior es· 
tudio ético y e-.tético, a una !>uperior 'i mas perfecta cultura, en la que 
lo ütil se armonice con lo bello y la prosperidad de los Estades con el 
mútuo respeto 'j con el derecho de los pneblos a gobernarse por si mis· 
mos. Cn hiilito rnquietante pasa hoy por el alma de todos los pu'.lblos de 
la tierra. En algunoc;, la nueva ideologia no ejerceni en absoluto ninguna 

- rnfluencia por no estar suficrentemente preparades para ella. y quiza tam· 
bién pM uo tener clara conciencia del lamentable estado de su relraso 
y de la importan'cia decisiva del momento presente; en otros, mas 
conscientes, rtlí:ls cuito.;, nHís robustos, sobrios y actives. con mejor pre· 
paración y con plenn conocim¡E'nto de su propia personalidad, las nue\~as 
corrientes penetraran hasta sus mi~mas entrañas 'j una aspiración umlni· 
me dc:: nuev11s formas de ser 'j de existir agitara, en honda convulsión, 
sus e~piritus 

:"Jo es la nlle!>lra el e las tierrac¡ mas rezagadas en este respecto. Se 
presiente, se conternplu, se nota el desperezamiento, el palpitar fuerte 
Y enérgico J, I ulma catalaua y todos vivimos 'j todos senti mos un de5eO 
firme y deciclído de renovación, de plasmación, de revolución de senti· 
mi ... rdc,s y de procedimientos. 

Y entiéndase bien, que el puebfo catalan es de los mPjor preparades 

( ) I lOIJPZHmos ,tny ,u publicac.un eh:; PI<>facfo rte la ~diC•l~ll fr,u~rl'~a d•' la S u 
rat{¡; rl<I.Vattnns, ta .llom /nt~··,,·lt'ollal!ste n la f:atalopltr: tlP J·au:o M. Turulr, ll"a· 
rluc!t1o al ca~t"li!IIJO COll pnruJ!s,, "~l•eclal 1!€' o;u au10:, por nueS~ ro •1111.'rh11> \ïCPt•r~>· 
f.llleo!P <lo<:' Ior don Frunclsco S<•ia BO\'Ira, Como ~~a t}lle Pl sei .. ,r ,Salu Rovlrn, IHI 
avalOJ1ldO ••ltruha"u currcomeulnrou•' d~ ill:.>m¡a exteuslóu. l•ttra t'\'ii;IT ol rer.:or con­
fu:<h,rw" llllf' to: H'Z 1'1HII"rn 51lfllr, sefíalartll!Os en caua articulo. wedloutc ni e O• 
1 rPs¡,c.nl! :-'IIIP llSl"rlsço.to q•¡e ¡of'rt••neee el u ab~ •o dt.! <t>i•llr Turull. El r'-'~lo nn 
~· i•illedot•rm¡ rPS') co'l lt'lra <lflllll lltJo-mas t•e ¡u~,>tu, l's o·!~h:wl \TE'l <liJClor ~ .. JJ HQ· 
y fil. 

(l!) o ' t•abaj¡¡ t:{l H''. or T.lr lJl 
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para que el dtsto se convitrta en una realidad fecunda y esplendente; 
puts srendo nuestro pueblo laboriosa por excelencia, s1empre ha sabHlo 
acompañar el esfuerzo propio a la propia aspiracióu. Ademas, la unidad 
espintual de su elemento l>tm;onal. es otro factor importantisimo. que 
aumenta de punto al cons¡derar que desde hace proximamente medio 
siglo esta sufriendo nuestra Región un hondo pr·oceso de evolución que 
la ha capacitada suficienlemente para poder elevarse sin hondas ni 
bruscas sacudidas a una superior civilización. 

Pueblo formado en la lucha sagrada d~ defensa de cuanto le era 
mas caro y preciso para el progresivo desarrollo de su existencia autó· 
noma, aquello que es mas intimo}' mas esencial en un pueblo, el senti­
miento de su ptrsonalidad y de su nacionalidad, expresión genuïna de su 
voluntad una y sola, ha sabido soportar todas las contrariedades y aprt:n ­
der en la experiencia adquirida a costa de no pocos sinsabores, a desen­
volver su esplritu de conformidad con las nuh amplias corrientes de 
universalidad, justícia y equidad. 

Y en esta amalgama y me!içolanza, de radicali:omo por una parte­
al amoldarse _, todo cuanto significa nue vas orientaciones de cosmopoll­
tismo 'j progreso-y de tradicionalisme por otra-al conservar el cul to al 
terïUiio y el amor a las veneradas y antiguas tradiciones altamente de· 
mocraticas de nues tros abuelcs-se ha formado y templado s u caníctea 
enérgico y voluntarioso, presto siempre a afrontar todos aquellos pro· 
blemas que:considerase de vital importancia para el natural perfeccio 
namiento de su inconfundible personalidad nacionalista. . 

Después de haber representada el punto culminante de una prospe· 
ridad y una civilización s in igual en su tiempo, ) que dióleyes al mar con 
el Código universal del C:onsulal, cuya paternidad ~e disputau hoy los 
pueblos mas civilizados, después de haber llevado triunfante por todo tl 
Mediterraneo las cuatro barras de sangre de Vifrtado el Velloso. dt'S· 
pués de haber dado •duques a Atenas y Condes a Pro\'enza . como el 
gran Ramón Berenguer IV, y de haberse goheruado la Confederación 
Catalano-Aragonesa con las in::.tituciones mas democniticas de la épocu, 
hasta el punto de que muchas de elias se adeluntabar¡ a la peculiar cul ­
tura del siglo; al unirse la corona de Fernando con la dc:: babel prt.>cipi-

Raquel.-El dia 25 del pasado Abril entre~ó ;.n nlma a Oio, la pulcra f: 

in~pirada escritora D ." Matilde Troncoso de Oiz, que ha hecho perdurable y 
. glorioso el seudónímo R,1c¡ud. Delicada y castíza, la pluma de oro de la malo· 
~rada escritora januis tocó ni lcvemente con su punta el fondo de las b&jas 
pasione~ humanas. Todo~ sus ar~umentos, todH!' sus hlcas llevan impreso 
el sello inefable que deja en !HIS obras una alma pura y ~rande, Jlena de cariño 
'i amor para con 1\IS pequeiluelos, para con los humildes, para con los buenos. 

Sus poesias, sus cuentos, :sus novelas, cuanto proc.lujo su fecunda mu~a 
cri~tiana esta informado por el bien de las alma;; y por una inmen~a pieuad 
por las mi::;eria-; de la vida. La última producción fué la novela «Alum heroica• 
que tan buena y cariño~a acogida ha tenido entre no:'Otro'i. 

Raquel no era ,;.implemente una escritora teori7.ante: e~a 11demas. y sobre 
todo, un ~ran corazón abierto a todas las necesidadc\': del prójimo. La mayor 
parte de obras benéfica,, "ociate~ y reli~iosas de Barcelona la contaban entre 
su;; mas celosa,; y con:cotnntes bienhechoras. 

Había nacido en la lsla de Cuba. Ha muerto en Barcelona llena de mere· 
cimienros y llorada y bendecida por to:!o~. Dcscan¡:¡e en la paz del St-i\or el 
alma buena V pura de la ilu,;tre dama. 
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tase nuestra tierra hacia una decadencia que llega a su max1mo grado 
bajo el reinado imperialista y absorbente de los Austnas. Es enlonces 
~.:uando nues tro comercio-antes florec1ente-decae visiblemente, cuando 
es anulada nuestra manna, cuando nuestra prosperidad sufre gran mer· 
ma ante los desaciertos administrativos y los conflictos internacionales 
en que se entp"eñaban las familias reinantes que nos impelían a sostener 
largas y costosas guerras. Por olra parte, con el descubrimiento de 
América se abren nuevos caminos a la civilización y aparecen nuevos 
horizontes para el comercio, y ta hegemonia de que hasta entonces había 
disfrutado el Meditern1neo pasa al Atlantico con grave perjuicio de 
JJUestra expansión comercial. y finalmente las guerras que mantuvimos 
contra d Borbón Felipe V y las represalias injustas del Monarca ases­
taron al pueblo catalan el golpe de muerte. Cataluña, en consecuencia, 
queda por algunos años, como amodorrada y toda su cultura y toda su 
~JCtividad son como un remedo de la cultura y la actividad castellana. 

Poco a poco, la conciencia colectiva de uueslra tierra surge de 
nuevo y en un laborioso y fecundo proceso de evolución, va desde el 
primith•o provincialismo de los primeros presidentes de los juegos Fio· 
raies restaurados, de aquel primitivo provincialismo que glosara Balmes, 
hasta el presente movimiento del m~s puro nacionalismo, con ideales 
francam~ute imperialistes. 

Prat de la Riba en su magistral obra La Aacionalitat Catalalla 
e:<pone con admirable precisión y claridad, todo el proceso genésico 
del moderno naci nalismo a partir precisamente de aquel provincialismo 
antes aludido 

He aquí un sucinto resumen de la exposición del Maestro, en el 
que procuramos conservar en lo posible sus propias palabras. 

El primitivo províncialísmo, punto de partida de la evolución, era 
de concepcion puramente mecanica, un provincialismo tfmido. vergou· 
zante e inorganico dentro de un Estado·Cuartel. 

Sigue después, en ese proceso de elaboración doctrinal. la Rt?giòn, 
tn el sentido de provincia histórica, tradicional. viva, desde el regions· 
lismo iucipiente mas social que político y administrativo de los publicis­
tllS conservadores, ha~la el regionalismo político y administrativo de f iso· 
uornía fedt:ralista, eslo es, pasando desde el dualismo psicológico a la 
tftrmación unitaris de Iu personalidad catalana, levadnra del nacions·~ 
ltsmo. El primer esfuerzo para llegar a él, débese a Almirall en su libro 
Lo Catalanisme-Barcelona !886. 

Surge inmediatamente, o mejor dicho, te)(istra en medio de la re· 
\'Uelta incoherencia del tnO\•imiento catalan. el grupo de los romant,cos 

-que crean nuestro romunticismo políttco y que htimildemente repeUan la 
palabra del tiempo. Mas dentro de aquella palabra, ponfan siempre lo 
mismo, ponian a Cataluña. Pero en ellos, la fuerza del amor a Catalu· 
fia, al chocar contra el obstaculo. se transformó en odio (I) }' dejúndose 
de odas )' elegias a las cosas de la lierra, la musa catalana con tnígico 
vuelo, maldijo, tmprecó, amenazó, marcando el discurso de Guimera en 
los jue~os Florales de 1889 el momento culminanle de esa fase. De tal 
afirmac1ón-el amor a Católuña-y de tal negación-et odio a Castilla 
-surge 1111 sentimiento de pa tria, el cala!cmismo, que contenia el pro· 
grams, Iu doctrina y la teoria ." 

\1.1 Ct>~\",,li l e.,. h;~ escrllo e n e l l•rú.< ·~o ~e ¡,., ¿'part!' dP su do•¡ '.! :J ijol~, <;t.l' los 
"~rllvlos tltls:• lert;¡ula rl)lrra ,tunlrl' t.>3 •uas hurul des pecho&. 
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cPero paralelamente a esa corriente, había ido crecíendo otra: la 
de adhesión a nuestro derecho civil cuyo estudio y defensa llevó a nues­
tros jurisconsultos a la escuela de los romanistas alemanes, a la famosa 
escuela històrica, cuya caracterist,ica fué dada por t>ermanyer y Tuyet 
y Duran y Bas». 

c,\\as tanto ios romanticos que nos hablaban de una .\'ación Ctlla­
lana, como los juristas que nos hablaban de un espiritu nacional. todos 
querian decir lo mismo: Cataluña. Patris, Nación, Cataluña .. ~ 

De eso-sigue diciendo en otro apartada Prat de la Riba-a la ini­
ciación y difusión del catalanismo no hay mas que un paso. Y asi ya de 
vez en vez se sacaba a relucir la :\êlcionolidad penlida. entend:éndose 
por nacionalidad la perdida libertad política. o se dejaba entrever la na­
cionalidad resucitada, es decir. una futura Catalui\a libre. formulando 
lai concepción con gran cl<~ridad Rubió y Lluch en In Nerisla Catalana 

·y después Picó y Campamar en el discurso presidencial de los juegos 
Florales, ambos en el ario 1892. 

Otras veces ya se hace de la >lacionalidacl algo actual, presente, 
vive todavia, tal sucede con Coraleu y Pelli! y Forgas en la obra Los 
Fueros de Cata!uña-1878. 

Finalmeme el Ccntn: Esaoiar Caltllanista. fundado en el año 
1887. conviértese en .el semillero de la nueva doctrina y en tres conft·­
rencias dadas. una por Puig y Cadafalch-1889-=--otra por el propio Prat 
de la Ríba-1890 - y una tercera sonre El[el dc la :\'ll(:ionalital Cola­
ltma. dd mismo Prat, desarrollado en el Ateneo en el ai\o 189ï. consa· 
gran definitivamente la doctrina, dando la pauta de la nueva ideologfa, 
la que ademas fué expuesta con toda la amplitud científica 'j claridad 
aistematicu de que era susceptible en la remarcable obra de Duran 'j 
Ventosa, Regionalisme ." Federali,sme. 

Poco resta que aiíadir. . 
La publicación del citado libro rie Prat de la Ribt~, La .Vacionalilal 

Catalana, del que seg1ín queda dicho, hemos sacada los anteriores 
datos,señaló un importantísimo memento en la fijacióu del concepte. 
Todo enanto ha)la podirlo ocurrir con posterioridi!d a HJ06 bien reciente 
~sta aún en la memoris de todos y no hay para qué-insistir en ello. Sien­
do hoy la terminologia del dominic público, en diversos articulos. folle 
tos y libros, en Ja trtbuna 'j en la cate4ra. se ha ido sucesivamente ope· 
rando una elaboración de la idea hasta llegar al actttal estado en que 
parece ser ya aceptado sin re'iervas. No es, pues, difícil cosa predecir 
que no han de pasar muchos años, sin que el nacionalisme catalan tenga 
forma legal dentro del Estado Español. · 

.'1\as, como puede observarse. la gestación doctrinal ha sido labo­
riosa 'j de ella 110" ocuparemos detenidamente en el próximo artfculo. 

FRA:>:CISCO SALA Rn\'JRA 
\'lc'.'prE'~idente de ¡., \ ca<lemia 

Del homenaje al Sr. Obispo de Urgei.-Se ha fijado el dia 2 de junio 
¡¡ara la celehración dol homenajc q:.~e la Orden escola pia de la pro,'incia de 
C11Jalur.a dedica al Dr. Benlloch con motivo de ~~~ última pa .. toral sobre d 
tercer centenario de li! fundaciún de las E-;cueiA' Pia~ y de Iu,; fiestas con que 
mand6 solemnizar en toda su dióce,is aquel hecho tra~cendental. 

La Academia Calao;au::ia, inVitada oficialmente a CO(lpernr al mayor e~· 
plt>ndor del homenaje, ha acordad<J tomar en tl una parte ncti\'a. 
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LUZ Y SOMBRA 

Cuando s gue su cauce la corrienre 
Y el cielo en sus cristales se refleja, 
al pasar. en los campos flores deja. 
esperan;:a de frutos sonriente. 

Cuando salta s us bordes locamenlc. 
y ondas de cieno pútridas semeja, 
sernbrando ruinas tras de si, se aleja, 
esperanzas matando cruelrnente. 

Cuando estan las pasiones en el alrna 
cual las aguas tranqui las de los lagos, 
en ella brrll~ la celeste calma: 

Cuando agitadas. al furor se entregan. 
sembrando por doquiera van estragos, 
y en ondas de amargura el mundo anegan. 

V. MTELGo, ScH. P. 
Tafalla, Abril, IOlS 

Uivificación ~e la sucie~a~ oor fa 
saula restaura~ora ~el fuanoelio 
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En los comienzos del sigla Xlii nadó la idea de la reforma de· 
la Jglesia. idea que difít:ilrnente podia borrarse del alma de las na­
ciones desde el 1110111ento que de dia en dfa se acentuaban los ma­
les del gobiem o dc la l glesia. A lgún embate recibió la lglesia, per o 
pudo conjurar la gravedad de la amenaza. 

En el mundo de Jas ideas reaparece el platonisme. Todos los 
esfuerzos de sus secuaccs se encaminaran a realizar la apro~irna­
ción y enlace especial de la filosofia de Platón y aún de toda la 
cultura clasica - pagana con el cristianisme. Pareciale que el plato­
nisme seria ellazo que uniese la cristiandad con el mundo antiguo. 
Besarien · demosrraba la relación interna de ambos principies y 
j\4arsilio Ficino y Pico de la Min'índola hicieron de la explicación 
de esta teoria el ideal de toda su vida, concibiendo el cristianisme· 
como la continuación de la filosofia atica. 
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Antes Savonarola. religiosa dominicana, que combatió enêr­
·gicamente a los Médicis, opresores del pueblo, al caer estos prínci· 
pes, fué proclamada jefe de la república florentina, la que trató de 
organizar; Alejandro n le persiguió porque' habia censurada su 
conducta y le excomulgó. y atacada por la nobleza sufrió el tor­
mento y fué quemado viva. 

Maquiavelo. de opiniones parecidas a Savonarola, al ver el 
ejemplo de este se convenció de que era empresa inútil el intentar 
la reforma en Roma. 

Por otra parte Adriano di Cometo, Cardenal Castellesi , 
sostenia que todos los filósofos son detestables, réprobos; su sabí­
duria es vana. Son los patriarcas de la herejia. ¿Qué valor pueden 
tener la ética, la filosofia, ·la ffsica comparadas con la Sa~rada Es­
critura cuya autoridad es incomparablemente superior a la de lodfl 
la intelectualídad humana junta? 

Estas exageraciones fueron contraproducentes y naturalmentc 
fueron minando las conciencias y lanzandolas a toda suerte de abe· 
rraciones. 
. La lglesia del castillo de Witemberg mantenía estrechas reia· 
ciones con la Universidad hasta el punto de utilizarse sus puertas 
para la publicación de los documentes académicos mas importan· 
tes. En elias se fijaban anuncios de controversias públicas sobre 
asuntos teológicos. Lutero en el dia 1 de noviembre de 151 ï fijó 
en las puertas de la lglesia sus famosas 95 tesis. El procedimiento 
se ajustaba a las re~las académicas. Gn doctor en teolo~Ha se ofre· 
ció a sostener una disputa con objeto de explicar la eficacia de la 
indulgencia. Lutero se comprometia a sostener las tesis contra 
cuantos quisieran impugnarlas. Nadie creyó que el autor profesase 
las opiniones consignadas en sus tesis, creyendo scncillamente que 
se trataba de puntos de doctrina escogidos para el debate. 

Lutero hacía estas cinca afirmaciones principales en sus tesis 
acerca de las indul~encias y su eficacia: 

l.a La indulgencia es y no puede ser mas que I~ remisíón de 
una pena canónica; puede la lglesia remi tir lo que In lglesia ha im-. 
puesto; en manera alguna lo que ha impuesto Dios. 

2. a La indulgencia nunca remi te la culpa; el Papa no tiene 
poder para ello. 

3." Nó puede remitir el castigo di\lino que merece el pecado; 
est e casti5!o l'o ha re ser va do Di os para sí. 

4." No lienen aplicación a las alrnas del pur~atorio. pues el 
efecto de las penas impuestas por la lglesia termina con la vida, la 
muerte las disuelve; todo lo que el papa puede hacer en favor de 

Sesión pri\'ada del domin~o. dia 19.-En la :>esión del domin:Jo pa~ado 
se acordó que hub1era se,ión pri\'ada el domint,lÓ de Pa->cua de PenteC<•:>tés, 

. dia 19, ::.ientlo por ~o tant o la última del pre~ente cur;<O ncademico. 
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las almas del purgatoria es orar sin que el poder de su autoridad 
.alcance a aquellas. 

5.• El cristiana yerdaderamente cantrito ha alcanzado ya el 
perdón de Dios, prescindiendo de las indulgencias, de las que no 
tiene necesidad, Cristo exige a todos arrepentimiento verdadero. 

En agosto de 1520 publicó el Llamamiento a la noblezn cris­
tiana de la naciòn alemana •. en el que hace resaltar exageradamen­
t e los :::upuestos vicios de la Corte pontifícia. En parte tenia tazón 
Lutero, pues las altas esferas de la Iglesia habían llegada a un limi­
te de bastante desmoralización, pero para censurar a las pcrsonas. 
que ceñian Ja mitm y con sus hechos hacfan perder la fe, no tenia 
Lutero que mofarse de Ja institución del papado, por ser precisa­
mente obra hecha por el mis111o Cristo. 

Lutero fué excomulgado y quemó la bula de excomunión en 
la plaza pública. 

La disputa que practicó una escisión del1tro de las filas lutera­
nas fué la que sostuvieron Lutero y Z\\linglio. Este no aceptó en 
manera al~una la doctrina de la consubstanciación. Lutero no se 
separabl'l de la interpretación literal de la frase: · Este es mi Cuer­
po:.. Zwinglia explicó la frase refiriéndose al cap. 11 de San juan, y 
declaró que el verbo ces:. significa únicamt•nte ~representa» ; el pan 
y el vino represent<m el cuerpo y la sangre de la misma manera que 
el retrato es la representación de una persona. Solamente en senti­
do figurada èra Cristo ela puerta -. y la verdadera vid; y la Euca­
ristia eu vez de ser un milagro era a sus ojos un convite de con­
memoración. 

Resumiendo. La Reforma fué una verdadera revolución no. 
sólo en la esfera relif.:!iosa sino en los ordenes social y politico. 

Entre las causas fundamentales de la Reforma pueden citarse: 
1.a Luchas entre el Esfado y la Iglesia durante la Edad Me-

dia. 
2.a Traslación de la Santa Sede a AviñóQ que hizo los papas 

feudatarias de los monarcas franceses. 
5.u Prcdicación de tearlas que provocaban la formación de 

iglesias nacionales. 
4. a Corrupción del clero con el cons i guien te relajamiento 

moral. 
5." Rcnacimiento de estudios clasicos que restauró un tanto 

el pa~anisma. 
6." La~ doctrinas de Wicleff, de juan Hus y de los albi­

~ensE>s, 

7.8 Canícter individualista de los alemanes que del mismo 
modo que habian Juchado contra la unidad política de Roma, com­
batieron contra la unidad religiosa de la lglesia, y 

8." Falta de fe y de espíritu moral de. los reformadores. 
Lí1 reformí'! después de haber despreciado el di\•ino magisterio 

de Ja Iglesia deja las cosas relativas a Religión al juicio pri\•ado de 
cualquiera, dividiéndose poco a poco en multitud de sect iS que. 
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discordando entre si , se combaten mutuamente . llegando no pocas, 
·finalmente, a perdE-r la fe en Cristo. 

Por lo tan to no admiten la divinidad de la Bíblia y la enumeran 
entre las fal:>ulas núticas. siendo asi que antes decian ser la única 
.iuente y juez de la doctrina cristiana. 

Claude Debussy 

j OS É fiGUERO LA 
AC:ldPtnÍ~O SUp~rr U'U•'ra"lO 

o • • o • • 

Leur ele¡!<tnce, leur joi\! 
Et leur;; mollt::~ ombres hleues, 
Torbillonnent dans l'exlnse 
D 'une lune rose et ~rbe 
Et la mandoline jasc 
Parmi les frissontl des bri~e>; . 

\'EHL ,\INE . 

Francia acaba de perder uno de sus mejores músicos. Claude 
tDebussy ha muerto. 

Los que sentimos el \'acio de la pérdida, los que hemos suspi· 
ra'do al contacto de sus notas, queremos juntarnos al homenaje de 

.admiración que propios y extraños le tributan aportando los sent i­
mientos de la veneración mas honda. 

Al salir de la velada que el Ateneo de Madrid ha dedicado a su 
memoria, testimoniando así el enlace y la uníón que en la esfera 
artística y cultural unen a los pueblos, nos se}ltimos mas obligados 

.a ello: hemos escuchado composiciones que hablan despertada gra· 
tas sensaciones y su perfume nos ha emodonado nuevamente. Ha 
acudido a nuestra mente el recuerdo de audicíones anteriores, pero 
en la. de hoy asociada como esta a la idea de su muerte, su música 
nos hA aparecido mas profunda y nos ha herido mas intensam~nte. 

Cuando se deslizaban suaves y sonoras las débiles notas de sus 
,preludios, llenando de misterio el ambiente y con sencil lez e~qL1isita 
aparecían las dulces melodías, comprendíamos el valor de la obra 
musical que deja. ' 

Si hay músicos, pensabamos, que impresionan por la grandeza 
·de su concepcíón, por la robustez de una técnica atrevida y compli­
cada, en Debussy con todo y descubrir a un gran técnico , revolucio­
nario y audaz como buen representante de la moderna escuela fran· 
cesa, nos admiraba nuis, y era la nota principal que sacanamos de 
s u música, esa sensibili<1ad, esa delicadeza que le es tan caracte­
rística. 

Debussy sin atardes. sin intención de mostrarse emocionante. 
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nos cautiva por su rnisma sencillez y refinada gusto Sus notas fie­
van en si este espíritu pulido del francés cuito: no es de extrai;ar 
por lo tanta que nacido en época de gran ser.sibilidad y refinamiento 
penetre hicilmente en el corazón ajeno. 

Su obra es acabada y limada cor. el primor de un orfebre y sin 
embargo se nos presenta tan espontanea que parece el c<~ntar pri­
mitiva de los pueblos. Su inspiración es robusta e inflexible, corrse­
cuencia de una personalidad que no quiso doblegarse a influencia:; 
extranjeras, pero la viste con forma tan galana que sólo percibimos 
la elegancia de su origen, llegando hasta nosotros flexible y ondu­
lante. Su música es tan delicada corno la poesia y el perfume que 
despiden las flores: perfumes y aromas que apenas se perciben 
pero que dejan en suspensa nuestro animo. 

Los que quieren ver en la música moderna, la frialdad y la 
ligereza de una época que sólo piensa en divertirse, tienen en la 
'música de Debussy el mentís mas rotundo. 

Coqueta y risueña en apariencia, como joven mimada que sale 
de las manos de su rnadre. lleva escondida, muy escondida, un co· 
razón sensible y lleno de emociones puras. Y si deja las vestiduras 
antiguas dernasiAdo severas en su juventud para vestirse y enga­
lanarse con la forma atrevida y pulcra que una mayor libertad de 

·concepción le proporciona, sera para ir en armonia con las ilusiones 
de que va colrnada. 

¡Qué importa que aparezca juguetona e inconsciente si en la 
intirnidad descubre un tesoro de sentimientos nobles y elevados! 

Por eso un autor la pudo llamar profunda y nosotros lo repetí­
mos apoyados en la fuerza que da el convencirrfiento. 

La obra de Debussy tiene. pues. dos valores positivos que la 
hacen imperecedera: una emoción pura y una sinceridad profunda 
de expresión. 

Iconoclasta de los valores preconcebidos, reacciona contra la 
invasión wagneriana que sufre su país, desprecia con excesiva 
crueldad a los que han sido y son los grandes rnaestros para seguir 
una transformación que tiene su importancia y que por de pronto 
ha roto unas trabas que sólo el apego a lo tradicional podía con-
servar. . 

Mas no es esto todo; reco~e en las profundidades de la Rusia 
los aires de renovación que "' afientan en los artistas rnoscovitas. 
como en época no lejnna los literatos rusos se inspiraban en las ten­
dencias de Balzac, y encuentra en ellos fuente abundante con que 
saciar su sed de oriçtinalidad. 

Rehusa los medios artificiosos para obtener la emoción, fin su­
prema de todo arte. y junta <.tl color vivo y penetrante de la música 
oriental que en Rusia había descubierto. el tono severa de los cla­
sicos franceses. los únicos en los que reconoce autoridad y que 
seran en lo sucesivo sus favoritos. 

El autor. pues, de los preludios y de tantas hermosas composi­
·ciones 'se inspirara en lo que cree mas propio y genuino de su raza 
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de Antonio Pu:rsals ~ 
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Tnller de RonJadoH, Orfebreria Reli~iosa, Pasamanería y Pla te• íu, rtl 
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~
Jl Cllrt6n-madern, t-eemi nuulera y cnpillitns de la Sagrada Fnmllin purn lA ~ 

visita domiciliaria . 
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